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HAGAMOS  EL  BIEN 


Si  todo  tu  horizonte  se  cubre  de  crespones, 
Si  crees  desvanecida  tu  última  ilusión, 
Dirige  la  mirada  hacia  los  corazones 
Que  sufren  como  tú.  Verás  en  la  misión 
De  mitigar  sus  penas  un  escenario  santo, 
Con  nuevas  ilusiones,  con  nuevas  esperanzas. 
En  vez  de  verter  lágrimas  enjugarás  el  llanto 
Y  escucharás  dichoso  sentidas  alabanzas. 

Las  brisas  te  acarician,  las  almas  te  bendicen 
A  la  hora  en  que  combates  ajenos  sufrimientos, 
A  la  hora  en  que  despiertas  sonrisas  que  te  dicen: 


RAÚL   ORTEGA   BELGRAXO 


Ahogaste  con  ternuras  del  lir)mbre  los  lamentos. 
Aunque  no  consiguieras  triunfar  de  los  dolores 

Y  amarga  ingratitud  tuvieras  por  respuesta, 
Piensa  que  no  has  sembrado  ansiando  tener  flores 

Y  que  es  tu  aspiración  inás  noble  y  más  modesta. 

Y  ya  que  libertamos  un  corazón  herido 

De  los  padecimientos  que  crueles  le  atormentan, 
No  caiga  nuestro  espíritu  por  el  dolor  vencido. 
Ni  por  las  decepciones  que  al  débil  desalientan. 


poesías 


A  MI  PADRE 

(evocación) 

Noche  plácida  y  serena, 
Noche  de  luz  y  de  gloria, 
Quiero  evocar  una  historia 
De  gratos  recuerdos  llena. 

Medito  sobre  una  vida 
Santa  y  noble  cual  ninguna, 
Figura,  en  ella,  mi  cuna 
Entre  caricias  mecida. 
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¡  La  Vida  que  tanto  quiero 
Es  la  de  mi  padre  amado  ! 
Rindo  homenaje  sagrado 
A  un  recuerdo  que  Venero. 

Brillas  padre  en  mi  niñez; 
Adornas  mi  adolescencia, 
Y  en  la  edad  de  la  experiencia 
Eres  hoy  supremo  juez. 

Tu  bondad  incomparable 
Tiene  por  lema  el  perdón; 
Olvida  tu  corazón 
La  ofensa  más  imborrable. 

Has  sufrido  intensamente, 
Mas  las  garras  del  dolor 
No  amenguaron  tu  valor 
Ni  obscurecieron  tu  frente. 
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La  ciencia  te  consolaba 
Mientras  el  mundo  te  hería, 
Y  el  dolor  palidecía 
Cuando  el  hogar  te  albergaba. 

La  dádiva  y  la  sonrisa 
Son  en  tu  alma  como  hermanas, 
Calmar  las  penas  humanas 
Es  tu  suprema  divisa. 
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A  MI  MADRE 

A  mitad  del  camino  de  mi  vida, 
Santa  madre  querida, 
Retribuyo  amoroso  aquella  ofrenda 
Con  que  fui  por  tus  labios  bendecido, 

Cuando,  recién  nacido, 
Celebraste  el  comienzo  de  mi  senda. 

Sólo  un  beso  te  ofrezco  madre  mía, 
Beso  como  el  que  un  día 
Con  indecible  ardor  depositaste, 
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Cuando,  por  vez  primera,  ansiosa  y  loca, 
Por  tu  alma  habló  tu  boca 

Y  al  gritar  ¡  hijo  mío  !  me  besaste. 

Ese  beso  purísimo  y  sagrado 
Los  anos  no  han  borrado 
Al  pasar  en  su  rápida  corriente. 
Tan  cerca  rae  parece  aquella  hora, 

Que  me  pregunto  ahora, 
Si  acabas  de  estampármelo  en  la  frente. 

i  Gracias  madre  !  con  fe  sincera  exclamo; 
Si  es  mucho  lo  que  te  amo, 
Impagable  es  mi  deuda  de  cariño, 

Y  hoy  que  en  mis  sienes  tus  cabellos  canos 

Tienen  blancos  hermanos 
Ante  tí  me  prosterno,  como  un  niño. 
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TRISTEZA 

La  tierra  está  fría;  nublado  está  el  cielo; 
Desnudas  las  plantas,  alfombran  el  suelo 

Sus  tristes  despojos. 
Mi  amada  ha  cerrado  por  siempre  sus  ojos. 

En  todo  descubro  un  eco  de  muerte 
Y  veo  entre  sueños  a  mi  ángel  inerte. 

El  Viento  remeda 

Un  Vago  gemido; 
Cruel  me  repite :  Hoy  nada  ya  queda 
Del  ser  que  has  perdido. 
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El  sol  no  se  tnuesíra;  vencida  mi  estrella, 
El  astro  del  día  se  enluta  por  ella 

Con  negros  crespones. 
Si  es  una  la  tumba,  son  dos  corazones 

Los  restos  que  encierra, 
i  Dos  almas  en  una  dejaron  la  tierra  ! 
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RESIGNACIÓN 

Toma  mujer  este  último  dinero; 
Toma,  conviértelo  en  pan; 
Tú  y  los  niños  sírvanse  primero, 
Si  algo  sobra,  me  lo  dan. 

Cierra  a  las  penas  con  horror  ios  ojos, 
Que  tus  párpados  detengan 
La  visión  de  la  ruina  y  sus  despojos, 
Que  a  obscuras  te  mantengan. 

Piensa  que  si  hoy  gemimos,  ya  mañana, 
Terminada  la  existencia, 
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Entonaremos  cánticos  de  hcisanna 
En  Celestial  Residencia. 

Si  es  la  tierra  de  lá<4rinias  un  Vaüe, 
No  auiiietitemos  su  caudal. 
Que  la  vidu  termine  y  que  se  acalle 
Sin  protestar  contra  el   tnal. 
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A  UN  ESPEJO 

Tú  la  conociste; 
Grabada  en  tu  seno 
Su  imagen  tuviste; 
Tu  faz  recibía  su  tnirar  sereno, 
Mas  era  tan  Viva  su  dulce  mirada 
Que  al  punto  en  su  cuna  era  reflejada. 

Un  haz  luminoso, 
Del  alma  reflejo, 
Unía  el  espejo 
A  su  rostro  hermoso; 
Sus  ojos  unía  a  todo  el  ambiente; 
Bañaba  mi  frente. 
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Sus  ojos  murieron; 
Borróse  la  imagen;  la  luz  no  se  apaga. 
Los  negros  crespones  matar  no  pudieron 
La  luz  de  esos  ojos,  la  luz  de  esa  niaga. 
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HÉROES  IGNORADOS 


Admíranse  los  hechos  del  giierrcns 

Otórganse  laureles 
Al  que  hace  id  enemigo  prisionero. 
La  sangre  derramada,  los  crueles 

Despojos  del  vencido 
Son  manchas  que  no  amenguan  la  grandeza 

Del  triunfo  conseguido, 
Ni  el  júbilo  que  alienta  la  proeza. 

Hay  en  cambio  combates  sin  despojos, 
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1 

Sin  restos  mutilados. 
Lágrimas  de  bondad  bañan  los  ojos 
De  los  fuertes,  dignísimos  soldados 
Que  al  bien  ajeno  aspiran. 
Estas  lágrimas  son  las  solas  trazas 

De  las  juchas  que  expiran 
Limpiando  el  horizonte  de  amenazas. 

Noble  lucha,  Victoria  incomparable, 

Todos  son  Vencedores; 
La  cruz  del  Redentor  reemplaza  al  sable 
Del  ijuerrero;  no  hay  ayes,  ni  dolores. 

Es  la  lucha  sublime. 
Por  héroes  ignorados  emprendida, 

Para  dar  al  que  gime 
Días  felices  en  su  triste  vida. 
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ANTE  LA  DICHA  AJENA. 

Desde  la  sombra  contemplo 
La  felicidad  ajena. 
'    En  mis  oídos  resuena, 
Como  en  las  naves  de  un  templo, 
El  eco  de  dulces  voces 
Del  himno  que  el  hombre  entona, 
Cuando  alegre  reacciona 
Exaltado  por  los  goces. 

Mas  si  la  sombra  abandono, 
Si  un  rayo  de  luz  persigo, 
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Viene  la  sombra  conmiíjo 
Y  se  echa  con  gran  encono 
Sobre  el  rayo  que  ilumina 
Mi  corazón  un  instante. 
Así  se  nubla  el  diamante 
Vuelto  al  foüdo  de  su  mina. 

En  todas  partes  ocupo 
Secundario  y  triste  puesto; 
Son  mis  manjares  el  resto 
Del  lote  que  en  suerte  cupo 
A  seres  privilegiados 
Por  la  voluble  fortuna. 
Siempre  ha  sido  mi  alma  cuna 
De  ensueños  no  realizados. 

Tras  Vagar  desencantada, 
Sin  encontrar  un  consuelo, 
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Levantó  hacia  Dios  el  vuelo 
Mi  pobre  aliña  atormentada. 
Recorre  desde  aquel  día 
Dichosa  la  inmensidad; 
¡  La  humana  desigualdad 
Ya  no  amarga  el  alma  mía  ! 
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CRISTALES  EMPAÑADOS 


Lláinanse  los  cristales  empañados. 
Si  amanecen  velados 
Por  alba  capa  de  tupido  encaje; 
Mas  en  ellos  descubro  los  contornos 
De  severos  adornos 
Allí  estampados  en  glacial  paisaje. 

Cuando  despierto  y  miro  las  ventanas, 
En  heladas  mañanas, 
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Lf3s  gotas  de  v"'^por  en  los  cristales 
Denuncian  blenestíir  en  mi  aposento 
Y  del  pobre  el  l.-inieiito 
Oído  en  duras  noches  invernules. 

Blancas  cortinas  que  la  noche  fría, 
Con  singular  maestría, 
Sobre  el  cristal  con  suavidad  extiende; 
Formadas  de  vapor,  blancas  cortinas. 
Son  Vuestras  mallas  finas 
Obra  exquisita  que  la  noche  emprende. 

Cuando  pensáis  acaso  que  la  aurora 
Saluda  la  alegre  hora 
De  vuestra  aparición  en  sus  regiones, 
Por  los  rayos  del  sol  sois  transformadas 
En  lágrimas  heladas, 
Cual  si  fuerais  perdidas  ilusiones. 
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En  los  vidrios,  bien  pronto,  sólo  quedan 
Blancas  gotas  que  ruedan 
Hacia  el  suelo  en  callada  procesión, 
Y  una  a  una  deslízanse  esas  gotas 
De  las  cortinas  rotas, 
Como  cae  tristemente  un  corazón. 

Al  sol  en  sus  excesos  no  sigamos. 
No  arranquemos  el  tul  de  los  secretos, 
Porque,  a  veces,  los  ojos  indiscretos 
Muerte  segura  dan  a  lo  que  amamos. 
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ILUSIÓN 

Recorreremos  juntos, 
Sedientos  de  victoria, 
Los  valles  y  montañas, 
Las  cimas  de  la  gloria, 
Las  horas  más  horrendas, 
Las  horas  venturosas, 
Aquellas  que  nos  cantan 
Endechas  melodiosas. 

Recorreremos  juntos 
La  choza  miserable 
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Y  la  mansión  del  rico. 
¡  Amiga  incomparable! 
Serás  siempre  mi  guía, 
Serás  la  luz  intensa 
Que  irradie  sobre  mi  alma 
Felicidad  inmensa. 
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EL  PERDÓN 


Perdona  hombre,  perdvona, 
Le  susurra  a!   oído 
Una  Voz  dulce  y  pura  que  con  fervor  er.tona 
Cantos  de  olvido 
Al  ofendido. 

Perdona  le  repite, 
Cuando  tarda  el  perdón 
En  brotar  de  sus  labios.  El  iriús  bello  desquite, 

De  nuestro  corazón. 
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Es  mostrar  al  que  ofemle 

Que  el  rencor  no  es  semilla  que  pueda  germinar, 

Como  él  pretende, 
En  el  alma  de  un  hombre  que  sabe  perdonar. 
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PLEGARIA  DE  UN  ÁNGEL 

Brama  la  tempestad  en  la  campaña, 
Llueve,  truena,  con  furia  sopla  el  Viento, 
Diluvio  torrencial  la  tierrra  baña, 
Escúchase  un  lamento. 

Es  un  grito  de  angustia  que  ha  partido 
Del  seno  de  la  noche  tenebrosa, 
Y  la  nota  de  angustia  ha  conmovido 
A  una  alma  candorosa. 

Leve  rumor  oyendo,  inquieto  acudo, 
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A  la  Vecina  alcoba  do  me  espera 

Visión  divina  que  admirar  no  pudo 

Quién  hija  no  tuviera.  ,  , 

Mi  Carmen,  de  rodillas  en  el  lecho, 
Pide  al  Eterno  con  fervor  sublime 
Que  aminore  el  dolor  que  agita  el  pecho 
Del  mísero  que  gime. 

—  ¡Padre  querido!  —  exclama  emocionada 
Echándose  en  mis  brazos  —  ruego  a  Dios 
Por  los  niños  sin  pan  y  sin  morada... 
—  Ven...  recemos  los  dos. 
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MIS  TRES  RUBIAS  CABECITAS 


Del  jardín  entre  las  flores, 
Mis  tres  rubias  cabecitas, 
Dan  color  a  las  marchitas 
Y  envidias  a  las  mejores. 

Entre  las  ramas  parecen 
Por  lujo  allí  colocadas, 
Pues  no  fueron  igualadas 
Por  las  que  en  ellas  florecen. 
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Subre  el  césped  van  ligeras, 
Cual  si  fueran  mariposas 
Que  llevaran   rumorosas 
Aiiuncios  de  primavera. 

Dan  vida  y  luz  al  paisaje, 
Dan  su  perfume  al  ambiente, 
De  su  ausencia  se  resiente 
El  más  hermoso  follaje. 

Cuanto  calman  mis  dolores 
Estas  hijas  adoradas, 
Que  corren  como  bandadas 
De  minúsculos  cantores. 

Su  canción  no  será   bella, 

Carecerá  de  armoHÍa, 

Mas  yo  no  la  cambiaría 

Por  romanzas  de  una  «Estrella». 
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En  el  seno  de  mi  hogar 
Ya  no  tienen  competencia, 
Y  sólo  me  da  impaciencia 
Cuando  llegan  a  callar. 
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EL  ROSAL  Y  EL  VIENTO 

No  deshojes  viento  impío 
Mis  flores  recién  rií-ciclap; 
No  reabras  mis  heridas. 
Durante  el  invierno  frío 
De  todo  me  despcjñt^te; 
Al  reanudar  tu  carrera 
Tu  fuerza  brutal  modera, 
Recuerda  que  ayer  triunfaste. 

No  me  hables  ya  del  otoño. 
Ten  piedad,  por  Dios,  no  elijas 
Por  víctimas  a  mis  hijas. 
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No  desnudes  el  retoño 
Recién  cubierto  de  galas. 
Pobres  rosas,  en  su  cuna, 
Morirán  una  por  una 
Como  pájaros  sin  alas. 

Y  las  alas  has  cortado 
A  las  rosas  y  a  mi  ensueño. 
Ya  mañana  seré  un  leño, 
Será  mi  cuerpo  arrojado 
En  el  seno  de  una  hoguera. 
Por  espantosa  ironía, 
Refulgiré  en  mi  agonía 
Y  moriré  en  primavera. 
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EL  ROSAL 

Bello  rosal  de  flores  hoy  cubierto; 
Tú  no  temes  lo  incierto 
Del  porvenir  traidor  que  te  amenaza; 
Tú  brotas,  te  perfumns  y  e;i;belieces 

Y  sin  zozobra  creces, 

Pues  con  la  vida  santo  amor  te  enlaza. 

Te  invita  el  astro  rey  a  que  florezcas; 
Que  tus  galas  ofrezcas 
Te  piden  los  jardines  y  paisajes^ 

Y  tú,  rosal,  accedes  al  pedido. 
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Pues  con  ei  colorido 

De  tus  rosas  esmaltas  los  follajes. 

Al  cielo  miran,  al  nacer,  las  rosas, 
Como  niñas  graciosas 
Que  alzaran  al  Eterno  sus  plegarias. 
Es  el  acto  purísimo  y  sagrado 
Del  ser  inmaculado 
Antes  de  comenzar  sus  luchas  diarias. 

La  esperanza  en  las  rosas  ya  germina; 
Esperanza  divina 

En  el  sol,  en  la  brisa,  en  el  ambiente. 
Bajo  el  nombre  de  aroma  vuela  el  alma 
De  ese  rosal  en  calma 
Que  ve,  que  escucha  y  que  amoroso  siente. 

Pasan  las  horas  con  atroz  presteza; 
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La  muerte    su  obra  empieza 

En  medio  de  las  flores  que  tejían 

A  las  plantas  coronas  de  sus  glorias, 

¡Hoy^  galas  mortuorias 

Las  flores  a  las  plantas  ofrecían  ! 

Meciéndose  los  tallos  en  el  viento 
Muestran  con  sentimiento 
Sus  rosas  sin  perfume,  ni  frescura. 
Es  la  Vejez,  la  ruina,  es  la  derrota, 
Es  la  existencia  rota 
Lo  que  aflige  a  la  rosa  y  la  tortura. 

Se  desprende,  aletea  y  ya  se  entrega. 
Vencida  en  la  refriega, 
Aquella  tior  que  en  su  postrer  saludo 
Mira,  cual  pajarillo  al  ser  herido. 
Hacia  su  caro  nido, 
Antes  de  sucumbir  al  golpe  rudo. 
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Al  pie  de  su  rosal,  marchita  alfombra, 
Con  placidez  que  asombra, 
Los  pétalos  extienden  sin  rencores. 
Aun  conserva  la  flor  en  su  agonía 
Esa  coquetería 
Que  en  la  mujer  no  matan  los  dolores. 
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CANTARES 

Es  tanto  lo  que  te  quiero 
Que  más  no  puedo  querer; 
Si  no  me  quieres  prefiero 
Entre  llamas  perecer. 

Muere  la  flor  tristemente 
Si  no  la  baña  el  rocío. 
Baña  morocha  mi  frente 
Con  los  rajaos  de  tu  estío. 

Cae  llorosa  y  dolorida 
La  nube  que  a  mi  morena, 
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En  el  cielo  de  mi  vida, 
Pretenda  causarle  pena. 

Y  si  a  las  nubes  castigas 
Tanto  haciéndolas  llorar. 
Quiero  morena  me  digas 
Que  suerte  puedo  esperar. 

Tienen  las  rosas  su  encanto 
A  pesar  de  sus  espinas; 
Hieren  estas,  mas  no  tanto, 
Como  tus  gracias  divinas. 

Las  espinas  de  la  rosa 
Las  encuentras  en  su  tallo. 
Tus  espinas  ¡  Oh  mi  diosa  ! 
En  tus  miradas  las  hallo. 

Si  nacen  pétalos  rojos, 
Las  almas  enamoradas 
Son  heridas  por  tus  ojos 
Y  en  roja  sangre  bañadas. 
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¡LUCHA! 

A  medida  que  aumentan  las  barreras 

Que  osbtruyen  tu  camino; 
A  medida  que  voces  traicioneras 
Te  piden  que  te  rindas  al  destino. 
Redobla  tus  esfuerzos  tenazmente. 

Si  un  fardo  te  doblega, 
Levanta  la  mirada  altivamente 
Y  saldrás  victorioso  en  la  refriega. 

No  Vaciles,  la  lucha  valeroso 
Prosigue  sin  desmoyos; 
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Hay  siempre  un  porvenir  grande  y   glorioso 
Para  el  que  espera  contemplar  los  rayos 
De  una  aurora  triunfal  en  su  horizonte. 

Si  en  tu  alma  la  esperanza 
Pronto  se  e?<tingue,  la  labor  imponte 
De  hacerla  renacer  sin  más  tardanza. 

No  es  inválido  sólo  el  mutilado, 
Sino  también  el  ser 
Que  a  su  espíritu  deja  aprisionado, 
Y  olvida  que  luchar  es  su  deber. 
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DÍAS  GRISES 


l  Días  grises !  de  ocultas  hermosuras; 
Enturbiáis  las  llanuras; 
De  las  sierras  troncháis  los  altos  picos; 
Robáis  al  sol  sus  bellos  resplandores, 
Al  oro  sus  fulgores, 
Mas  sois  en  cambio  de  misterios  ricos. 

jDías  grises!  de  nubes  empañados, 
Días  tristes  llamados, 
Otro  es  el  nombre  con  que  yo  os  bautizo. 
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A  la  novia  contemplo  tras  su  velo. 
Tras  las  nubes  el  cielo 

Y  en  la  bruma  descubro  algún  hechizo. 

Envolved  bellas  nubes  dulcemente 
Mi  atormentada  mente, 
Como  envuelve  el  amante  a  su  adorada. 
Envolved  bellas  nubes  las  praderas, 
Sed  fieles  compañeras 
Del  que  ansia  lograr  la  paz  soñada. 

En  la  paz  que  ofrecéis  i  Oh  grises  días  ! 
Las  ilusiones  mías, 
Cual  ave  libre,  en  el  espacio  vuelan, 

Y  por  manto  de  gala,  en  estos  viajes, 
Llevan  grises  ropajes 

Las  ilusiones  que  al  mortal  consuelan. 
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De  medio  luto  viVtese  el  ambiente, 

Mas  es  luto  aparente 

El  de  los  grises  días  que  admiramos, 

Pues  las  nubes  no  son  tristes  crespones 

Ni  ahogan  corazones 

¡  Dulces  amigas  son  de  los  que  amamos ! 
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ANHELOS  DE  PRIMAVERA 

Adoraba  la  vida  novelesca 
Esa  Vida  sembrada  de  ilusiones, 
Esa  vida  sublime  y  principesca 
En  que  un  beso  es  un  nido  de  emociones. 

El  soplo  de  la  brisa  Vespertina 
Amoroso  rozaba  su  semblante, 
Simulando  esa  brisa  que  fascina 
Las  caricias  y  besos  de  un  amante. 
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Cardado  de  tibiezas  el  ambiente 
Bañaba  generoso  la  ventana, 
Do  la  niña  bordaba  con  su  mente 
Delicada  y  ¡mentida  filigrana. 

Entre  tanto,  brotaron  de  las  sombras 
Rumores  inquietantes,  misteriosos, 

Y  los  prados  cubriéronse  de  alfombras 
Tejidas  con  reflejos  luminosos. 

Sobre  el  césped  las  plantas  proyectaron 
Las  formas  de  sus  hojas  y  sus  ramas, 

Y  unas  y  otras  amantes  engarzaron 
Blancos  rayos  de  luna  entre  sus  tramas. 

— Yo  quiero  amar— gritó  la  niña  ansiosa — 
No  me  dejéis  por  siempre  abandonada, 
Porque  temo  la  suerte  de  una  rosa 
Nacida  y  muerta  en  su  jardín  aislada. 
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POESÍA 

Santa  poesía  todo  lo  embelleces, 

Todo  lo  iluminas, 

Todo  lo  engrandeces. 
Mi  vida  adornaste  con  luces  divinas 

En  días  sombríos; 

Mis  ansias  ya  fueron 
Por  tí  sosegadas,  y  los  ayes  míos 

De  tí  recibieron 

La  tierna  respuesta 
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De  una  madre  amante.  Dulce  poesía, 

Si  el  alma  está  expuesta 

A  la  tiranía 
De  penas  horribles,  de  inmensos  dolores. 
Tú  nunca  descansas  si  no  los  mitigas, 
Si  nuestro  sendero  no  siembras  de  flores, 
Caricias,  consuelos  y  voces  amigas. 
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HOJAS  SECAS 

En  una  obscura  y  fría  madrugada  • 
Pisé  unas  hojas  secas;  su  lamento 
Me  hizo  estremecer.  La  brisa  helada, 
Mi  alma  y  el  triste  acento 
De  las  hojas  unidos  exhalaron 
Un  grito  de  dolor. 
Las  hojas  y  la  brisa  se  callaron, 
Gime  aún  mi  alma  con  igual  ardor. 

Ocurre  muchas  veces  en  la  vida 
Que  el  corazón  que  lanza  las  congojas, 
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Vuelve  a  la  paz  perdida, 

Como  estas  pobres  hojas, 

Y  deja  en  otros  imborrable  herida. 
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AMOR  A  LA  VIDA 

Amo  la  vida  con  fervor  intenso; 

Vierte  fragante  incienso 
El  dulce  amor  en  todo  lo  que  alcanza; 

Sonríe  el  mundo  al  alma  conmovida 

Por  la  emoción  sentida 
Bajo  un  cielo  do  brilla  la  esperanza. 

Amo  el  presente  y  creo  en  lo  futuro; 

No  hay  porvenir  obscuro 
Cuando  la  luz  eterna  lo  ilumina; 


POESÍAS  57 


Tras  las  nubes  se  oculta  una  comarca, 
Do  la  trá:4ica  parca, 
No  inquieta,  tiraniza,  ni  extermina. 

Admiro  el  cielo  azul  con  embeleso, 

Cuando  recibe  el  beso 
Del  astro  rey  en  su  triunfal  carrera, 
Y  es  para  mi  alma  el  cielo  encapotado 

Dulce  alberj^ue  anhelado 
En  la  hora  aciaga  eu  que  el  dolor  impera. 

Amo  las  flores  que  el  vergel  matizan, 

Sus  colores  suavizan 
El  cuadro  atroz  de  la  miseria  humana; 

Es  un  jardín  bellísimo  retiro, 

Donde  tiene  un  suspiro 
En  cada  esencia  delicada  hermana. 
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Secos  despojos  del  invierno  crudo, 

Bosque  triste  y  desnudo 
Habláis  al  hombre  de  la  selva  en  flor, 
Como  el  rizo,  en  querido  relicario, 

Evoca  un  escenario 
Con  recuerdos  de  encantos  y  de  amor. 

Noche  de  luna,  amiga  que  redimes, 

Brindas  cuadros  sublimes 
Al  esmaltar  con  albas  claridades 

El  cielo,  el  mar,  las  selvas  y  praderas, 

Y  al  dar  a  las  quimeras 
Nimbo  de  plata  en  todas  las  edades. 
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PAZ 

A  iredida  que  avanzo 

En  mi  largo  camino; 
A  medida  que  alcanzo 

Su  símbolo  divino 

Dichoso  a  comprender, 
Dulzuras  exquisitas,  sublimes  emociones 

Me  dejan  entrever 
Teñido  mi  horizonte  de  nuevas  ilusiones. 

La  senda  que  recorro  complázcome  en  llamar 
De  todos  templo  abierto, 
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De  todos  el  lioí^ar. 

Si  Dios  nos  ha  cubierto 
De  un  firmamento  sólo,  si  Dios  tms  ilumina 

A  todos  igualmente, 
Tendámosle  la  mano  al  hombre  que  se  inclina 

Vencido  tristemente. 

Tendámosle  la  mnno 

Henchida  de  caricias, 

De  ternuras  de  hermano; 
Vertamos  en  su  espíritu  sentitlaí-.  y  propicias 

Palabras  de  consuelo; 

Repítase  en  la  tierra 

El  ejemplo  del  cielo; 
Digamos  para  siempre,  adiós  a  la  cruel  guerra. 
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ALMENDRO  EN  FLOR 

Ya  no  eres  e!  árbol  de  seco  ramaje, 
Ya  la  priüiavera  de  candido  encaje 
Tus  ramas  desnudas  con  lujo  adornó, 
Y  el  cálido  beso  del  astro  del  óí^ 
Suspiros  de  aromas,  de  tí  recibió, 
En  medio  de  un  cuadro  de  intensa  alegría. 

Con  blanco  atavío,  he  Vuelto  hoy  a  verte; 
El  tinte  es  el  mismo,  mas  otra  es  tu  suerte. 
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Ayer  te  adornaban  albísimas  flores, 
Hoy,  copos  de  nieve,  tu  cuer[;o  ocultaban, 
i  Es  triste  que  vistan  iguales  colores 
La  planta  que  nace  dichosa  a  la  vida 
Y  aquella  que  muere  de  frío  aterida  ! 
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TUS  VIOLETAS 

Al  pasar  las  recogías, 

Y  con  ellas  adornabas 

Tu  pecho  en  que  cobijabas 
Las  más  dulces  melodías. 

Las  mismas  flores  adornan 
Ahora  también  tu  pecho, 
Mas  el  ramo  está  deshecho 

Y  las  violetas  entornan 
Sus  pétalos  marchitados 
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Por  el  frío  de  tu  muerte. 
Comparten  así  tu  suerte, 
Cual  fieles  enamorados. 

Las  violetas  esparcidas 
Sobre  tu  blanca  mortaja 
Son,  en  la  fúnebre  caja, 
Antorchas  semi-extinguidas 
Que  velan  tu  cuerpo  yerto. 
Estas  Violetas  te  traje, 
Como  ferviente  homenaje 
A  una  dicha  que  hoy  ha  muerto. 
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AYER...  Y  HOY 

Te  lloraba  ayer  perdida 
Al  tocar  tu  cuerpo  yerto; 
Hoy  los  ojos  has  reabierto 
Y  te  anima  nueva  vida. 

¡  Aun  tengo  madre  !  es  el  grito 
Que  ha  partido  de  mi  pecho 
Al  contemplarte  en  el  lecho, 
Donde  ayer  dejara  escrito 
Fatal  designio  la  «Parca». 
Su  guadaña  logró  herir^ 
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Mas  tras  largo  combatir, 
Sólo  en  mí  dejó  la  marca. 

El  dolor,  sello  imborrable, 
Puso  en  mi  vida  aquel  día. 
En  la  tuya,  madre  mía, 
Te  dejó  una  nota  amable. 
Sobre  denso  fondo  obscuro 
Refulgirá  en  tu  memoria, 
Para  tu  materna  gloria, 
El  amor  filial  más  puro. 
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A  UN  VIOLIN 

Habla  Violíii,  responde  a  mi  llamado, 
Canta,  gime  y  suspira. 
Caro  Violíii  te  escucha  embelesado, 
Y  con  ardor  te  admira, 
Mi  espíritu  exaltado. 

Habla  vioiín,  expresa  lo  que  siento 
Con  loco  frenesí. 
Amoroso  y  dulcísiüio  lamento 
Exhala  para  mí 
¡Oh  mágico  instrumento! 
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El  arco  te  acaricia  cual  amante 
Que  a  su  adorada  imprime, 
Sin  concederle  tregua  un  solo  instante, 
Ei  símbolo  sublime 
De  su  pasión  vibrante. 

Habla  Violín,  repite  la  armoniosa 
Y  suave  melodía 

Compuesta  en  la  hora  grata  y  deliciosa, 
En  que  la  poesía 
Nos  mece  fervorosa. 
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VISITA  íMÉDICA  al  asilo 


*  En  el  patio  del  asilo 
Los  niños,  alegremente, 
Dan  vida  y  luz  al  ambiente 
De  aquel  retiro  tranquilo. 
Criaturas  separadas 
Del  seno  que  les  dio  vida 
Corren,  cual  flor  desprendida, 
Por  las  ráfagas  heladas. 
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Mas  si  a  las  flores  espera 
Inexorable  la  intierte, 
A  la  huérfana  otra  suerte 
Ofrece  noble  y  sincera 
La  caridad  ¡don  sublime! 
Que  fil  brindarle  otro  regazo, 
Del  hogar  renueva  el  lazo 
Del  tierno  pecho  que  gime. 

Pero  la  obra  es  incompleta.. 
De  los  padres  falta  el  beso... 
Jugando  un  grupo  travieso 
Entre  cien  brazos  me  aprieta, 
E  implorando  una  caricia 
Me  pide  con  gran  fervor 
!  Déme  su  mano  Doctor ! 
Una  voz  que  amor  cfdicia. 
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Conténtase  con  la  mano 
Aquel  ser  que  el  beso  ignora; 
De  Dios  la  gracia  no  implora 
El  corazón  del  pagano. 
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RAYOS  ESTIVALES 


Si  en  la  estación  fría  rayos  estivales 
Tiernamente  besan  un  árbol  desnudo, 
Renacen  sus  brotes  y  tintes  florales 
Adornan  sus  ramas.  El  frío  no  pudo 
Matar  en  el  árbol  su  amor  a  la  Vida. 
Del  sol  a  los  besos,  responde  brotando, 
Con  la  más  hermosa,  dulce  bienvenida. 
Valiente,  revive,  no  indaga  hasta  cuándo 
Durará  la  dicha  de  su  incierta  suerte; 
No  le  arredra  el  miedo  de  cercana  muerte. 


POESÍAS  73 

¡Cuántas  son  las  almas  que  el  amor  no  abrazan! 
Si  no  trae  consigo  la  formal  promesa 
De  ser  duradero;  altivas  rechazan, 
Con  inmenso  orgullo,  ser  la  fácil  presa 
De  una  llamarada  de  fugaz  pasión. 
Yo  grito  a  las  almas  que  así  reflexionan. 
Todo  es  relativo  en  su  duración. 
La  cuna  y  la  tumba  al  hombre  aprisionan 
Entre  dos  extremos.  La  vida  del  hombre 
No  puede  medirse  contando  sus  días, 
A  veces  la  llena  el  brillo  de  un  nombre, 
Un  beso,  una  lágrima  y  sus  melodías. 

Es  cierto  que  mata  repentina  helada 
Los  tiernos  retoños  del  árbol  Valiente, 
Mas  es  también  cierto  que  muere  tronchada 
La  dicha  más  pura  por  golpe  inclemente. 
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CONSEJO... 

Sí  notas  que  la  dicha  alegremente  crece 
En  tu  alma  dolorida, 

Cultívala,  recuerda  que  un  soplo  desvanece 
La  dicha  que  no  encuentra  en  tu  alma  nueva  Vida. 
Si  tú  no  la  defiendes,  la  matan  tus  dolores, 
Como  una  helada  mata  las  más  tempranas  flores. 

Si  anhelas  que  prospere,  su  esencia  no  analices; 
Sí  gozas,  no  aquilates 
Los  hechos  que  te  dieron  las  horas  más  felices. 
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El  velo  de  un  misterio  de  levantar  no  trntes, 
Si  en  calidad  de  enigma  te  colma  de  alegrías 
Y  de  inefables  goces  sembrando  va  tus  días. 
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